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A LES CHURRES
A m o res  churrí - b u rrom án ticos

P E T R O N IL A

A V alensia vino una ch u rra  d ‘ esas 
qu e  tieaen  unas ancas más poderosas 
qu e  un ro sin  fransés, unos delanteros 
qu e  paresen  cu iros d ‘ olio, muy a  pro­
pósito  p a  b a ila r  ta  rum ba, y  unas ca­
deras  como dos talecas de alchepaos. 
U na ch u rra  d ‘ esas  que se tiran  un pe t 
y  se qu itan  una calsa.

S e llam aba P etron ila  y  prosodia d ‘ un 
poeblo de la p rovinsia de Castellón, p ró ­
jim o a  la  d e  T eruel.

Coando ap legó  a V alensia, se buscó 
cülocasión y  Un ofresieron una de ama 
de cría; p ero , ¿cómo an ab a  a c r ia r  ella 
ai no había de qué?

E ntonses desidió buscarse  un novio 
y  se foé a la  p lasa  del M ercao.

C A R A LA M PIO
Allí vió a  un paisano  suyo que se lla ­

m aba Caralam pio y estaba sirv iendo en 
artillería . S e  vieron, se  reconosieron , 
s '  ap roparon  y se pegarOn tal espenta 
d ‘ a leg ria  que p o r poco van a  p a ra r: el 
uno, a  la  B olsería, y 1‘ o tro , a  la  plasa 
de Blasco Ibáñes.

S e d igueron  cuatro  bu rradas y  asco- 
m ensaron a  p a r la r  de cosas andeferen- 
tes, dauda que poco a  poco, anaron  an-, 
tend iéndose y  se hisieron novios el uno 
del o tro  y  m utuam ente en tre  sí. f

L ‘ A N SE N U A SIÜ N

E l prim er paso es tab a  donao; a ra  
sólo faltaba que Caralam pio se desidiera 
y llegara  a  consum ar el hecho p o r el 
coal ten ía  que asender ella a  la  catego­
ría  d ‘ am a de cría.

Y H parlaba  de los balHtos de por­
che deis que hab ía ouido p arla r; y  de 
los palleres de la  h u erta  de los que tan ­
ta s  go rrinadas se coentan , y  de o tras 
cosas que ‘I a rtille ro  desconosía y  de 
la s  que ella estaba en terada  como s i ea 
toda la  vida no hobiera v isto  o tra  cosa.

Y asina, poco a  poco, se  foé anse- 
nuando al a rtille ro  danda que al último 
éste  cayó como una ¡nosiente coleguiala.

CONSUM.ATÜM E S T
E l hecho foé en una casa d ‘ esas que 

pom posam ente llaman de dorm ir, y  yo

creo que son  en las que manco 
doerm e.

L ‘ artille ro  estaba ancantao  de la 
v ida . E lla , en su afán de te n e r  coloca- 
sión , no tuvtü veruensa de nada y  as- 
coroensó a  saca r al a ire  lib re  cosas que 
posieron  al artille ro  sob re  las arm as.

TRAQUEROS:
E n América hiá uns millars de va- 

lensiáns que, llunt d‘ esta benrtiida 
térra, inoren la som bra d‘ E l Mi- 
caJet, la  m aravellosa verdor de nos- 
fres borles, els estompifs de la  traca, 
1‘ alegre redoblar del fabalet y tof lo 
que de castis y fesfero té Valensia.

La trista nostakíria d‘ aquell gra­
pat de patrióles eS alegrement inte­
rrumpida per la  presensia de nostre 
semanari, cuant de ta rt en ta rt aple- 
ga.

La Traca en América té un valor 
inestimable, no per lo  qu‘ en si val, 
sino, perque está escrita en la llen­
gua que aqueils bons vaiensians de- 
prengueren del pjt de la  m are, per 
q u e ‘Is recorda una patria volguda, 
un pasat felís, una choventut rialle- 
ra, unes costums íütiinamet vixcudes 
y sentídes.

Com tots els correus de América 
mos porten caries fentmos numcro- 
ses demandes d‘ eixemplars, hara 
desidit nom enar tm  redactor d‘ esta 
casa pera que visite aquelles repú- 
bliques y unixca els llasos espiriíuals 
entre ‘Is vaiensians ausents y els que 
tenim la  dicha de viure en esta té­
rra.

El dia 16, en el trasatlántic Bal- 
mes, eixirá pera 1‘ América del Sur, 
el entusiasta y consecuent traquero
Mariano B a llesier  Pastor

ue m ontará una deiegasió de La 
'raca, en Buenos Aires y establirá 

una red de corresponsals per totes 
Ies republiques amerícanes, ahon 
hinchen vaiensians.

El próxim número anirá dedicat

Ais va len sián s au sen ts
Constará de 20 páchines en paper sa- 
tinat blanc, cubertes de cauché, ti- 
raes a varíes tintes y profusió de 
grabats.

Tindrá la  presentasió de una gran 
revista, y so s valdrá lá  séntims.

3 .'Ti

P ero  a l lleg ar el m om ento de desco- 
b r ir  la  plasa que s ‘ había d e  a tacar, sa­
lió d ‘ allí una brafada que p o r poco asfi­
xia a l p o b re  C aralam pio; p e ro  és te , des- 
p resiando  los gases  asfixiantes, atacó de 
frente y . . .

¡Como si hob ieran  degolU o un  bo­
rrego! J

N I NA, N I NA

P asó  el tiem po, y  coando ella estaba 
cre ída  en  qu e  pron to  ten d ría  lo que se 
nesesitaba  p a  se r  am a de cría , s ‘ an- 
coen iió  en qu e  aquel mes no cambió de 
fas la  luna  y  que, como todos los me­
ses , vino a  v isitarla  la  tia.

T o ta l: qqe no tuvo denguna falta; 
esto  es , q u e  e s ta b a  com pleta ... ¡Vaya!, 
y a  m ' an tenderá  e l curioso  le to r.

T o ta l, que ¡ni ná, ni nál

O T R O S  CORTAN

P etro n ila  rom pió sus relasiones coa 
C aralam pio y  s ‘ antendió  con uno de 
caballería .

P ero  és te , como el o tro , tam poco la 
puso en condisiones.

S e buscó uno d ‘ in fan tería .
¡Idem  de lienso!
S iguió  un guaría  sivil.
Y un carab inero ; y  uno d e  la  polisía; 

y un m onosipal en p o rrita  y  todo.
P ero  és to s , como los o tro s , no li lle­

naron el boche.
¡L a tía  ven ía a  ves ita rla  todos los 

m©ses!
E n tonses desidió dejarse  a  los d ‘ uni­

form e y  tira rse  a! paisanaje, pero  tamién 
ésto li donó un resultado negativo.

Y se  foé, desesperada  ya, en busca 
d ' un módico.

¡IM PO SIB L E !

E l coal la  reconosió despoés de to­
m ar las deb idas precausiones.

Y as i que la  hubo reconosido, li dijo 
que se m etie ra  a  o tra  cosa, que lo que ‘s 
p a  am a de cría  no aprofitaba.

¡E ra  marimacho!

P etron ila  se p egó  un tiro .

'Í I .
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— E stá s  molt fresqueta, M aría.
— Ai co n tra ri, P epet, al con trari.

S
CONFERENSIA EN ü  INFERN

<7>

T z z - i T i r r r r i n l z  
—■iTirrrriñl

—¿Quién llama?
— ¿Quién ha d e  llamar? E l dimonio 

que, como de costum bre, v iene a  con­
ferensiar con e l g ran  Coyete.

— Pos tó rnaten  a  casa, que Coyete 
no está  p a  conferensias.

— ¿Qué li pasa?
— ¿Qué li ha de pasar? Q ue quiso 

v en d e r el voto p o r sinco duros...
—¿Y li a rrea ro n  un palo?

_ — No; pero  se gastó la  pastora en 
vino tinto y  encara  no li s ‘ ha pasao 
la  borrachera .

— iQ ué b ru to l ¿Y cómo han resu l­
tao las elesioues?

— Pos como todas; unos han salido 
trunfan tes y  o tro s derro taos.

— S i no d ises o tra ...
— P ero  en tre  todos los derro taos 

solo uno ha quedao en m ala postura.
—¿Cuálo?
— T hous O rts , que s ‘ h a  quedao 

con la  T  del p rim er apellido  ponida 
en el segundo.

— ¡P obre chico!
— O tro  de ios derro taos h a  sido 

G uíliem  E ngo.
— H om bre, lo siento.
— L o creo . P ero  ell lo sen tirá  más. 

Q uien está  que bufa e s  Castelar 
Chico.

— ¿Sí?
— Como que h a  salido consejal uno 

que lí dona más pena que una brosa 
en 1‘ ojo.

— Pos eso  li faltaba.

ACA -

: |L‘ enseñansa!: estudiant
í í^ K u n a c h u -

r r a  pa p asar el rato.
Y la chu rra , en aixó de que e l seu 

novio era  estudiant, ae fen tan ba­
ch illera  que aplegá a  ferse odiosa a 
les seues am igues y  paisancs.

L es cuals, p e r  bu rla rse  d ‘ ella, li 
dien que s u  novio le  enseñaba e l  de­
recho.

A lo que respon ía  la churra:
— Me lo enseña  y  p ro cu ra  in tro ­

ducírm elo p a ra  que esté  b ien  ina- 
triuda , ¿y qué hay?

— No res , dóna— l i  contestá  una ;
¡que tingues uu hora  ben cúrtela!

p a r a  fa b r ic a r  au to res dram át 
S E R A F I N  S B B O L U  

S E G X fÑ Ü A  S E S I O N  
¿CÓMO S E  H A S E  UN C H IS T E ?  
¡Ah, queridos dcsípulosl E l chiste

>EMIA
<os en quinse d ios, a cargo de 
10 C H O R R I S P L E S  

— S í; pero  hab la y  se lo fuman. 
— E l  un hom bre honrado, puro .
— P o r eso  se lo fu m a n , po rque es >

de cría  que p ertab a  una cria tu ra  dor- es como un lloronco en salva seya la  p u ro .
m int. Cuant més aten ts  estaben  to ts  p arte , que «ale espontáneam ente , se  \ — T ien e  uo c a rác te r  muy débil.

es taba m adura con cm pastres, y  al final re -  

los hay que hasen p lo rar.

— E s  que si fuera fu e r te  no ha-
proyectan t sobre el Ileos, se d esp ertá  v ien ta eo esplosión de risas . T am ién  Ihría qu íea se lo  fu m a r a  
d  isoQicot y  escom eos^ ¿  p lo ra r  cq  ^ _ i ~ _ Mrv m«« ««Arr«n«<s «-«ma

p ro tes X* del

eixe p lo r im p en in en t y  chilló deis 
m am onets.

Y escom ensen Íes 
públic:

— ¡Que calle , que no hu veigl 
— crida u.

— ¡Que li posen un b o s l-b e r r e c h a  
1‘ a tre .

—¡La e sq u e rra !—diu ú de més allá.
A lo que va con testa r el cuiner:
— ¡Ara no po t, que la  té llogá!

— B astante pelm a ha sido él; a ra  
que aguan te  la ta b á rra  de ios o tros.

— Bueno, y  parlando  d e  o tra  cosa. 
¿Es v e rita t que el m aestro  Ayllón 
tiene mal quenio?

— ¡Muy malo! Un día li a rrea ro n  
una bofetada por eso , p o r el quenio 
tan ferós que tiene.

— M eterá m iedo, ¿no?
— ¡Uf! ¡Ya lo creo! P o r eso nos­

o tro s no se volem os ficar con él.
— ¡Ahí Pos en tonses parlem os de 

o tra  cosa. ¿Qué hay d e  M arruecos?
— Vale más que callem os, porque 

mos cu erta rían  la com onicasión.
—¿Y de sosistensias?
— Pos sigue todo igual. No hay más 

diferensia que a ra  los com ersiances se 
hasen la  g u e rra  a  vore  quién viendc 
las cosas más caras.

(M á s  caras}  ¡E so  es prop io  del 
Carnaval!

— M ira, dimonio, no hagas chistes 
malos que yo no soy Coyete.

— E a verita t. P ero  a  todo esto  e s ­
tam os charrando  y  encara  no m ‘ has 
dicho quién e re s  tú.

— ¡Pedaso d ‘ alcornoquel ¿Y no 
has com prendido p o r  la e legaasia  de 
mi des ir que soy don Serafín  S ebo ­
llino Chorrispies?
—¿Cómo has quedao en  las elesiones?

— ¡D errotaol Resem os un padre 
n ues tro ,..

— ¡Che, chel R esa tú . ¡AburI
— ¡T irrrrin !

En la plataforma pfeta-
form a de un 

tranv ía  anaba una ch u rra  que si els 
cuartos trase ro s  eren  prom ontorios, 
e is delan teros pareix íen  les p irám i­
des d ‘ E g ip to .

¡Caballers, q u ín ... d ‘ aixó v  qui­
n e s ...  d ‘ alió!

S i lo dem és e ra  p e r  1‘ estil, había 
p a  m orir tísic en cua tre  díes.

R aere  d ‘ ella h tb ía  un señoret que 
p e r  nioments an ab a  posantse més 
ro ig  que una m angrana.

No poguenc re s is tir  la teutasió, ea- 
com ensá a piropech ir  a  la churra :

— E s  usted la más herm osa de las 
m ujeres.

(L a  chu rra , mut.)
— Vale usted más pesetas que el 

P erú .
(L a  ch u rra , s in se  ó b r ir  él pico.)
— P o r usted soy yo capaz d e v o l­

v e r  el M uado al revés.
(L a  chu rra , no piula.)
— P o r usted me sien to  con alma 

p a ra  todo lo que me m ande, sea  lo 
que sea.

(L a  ch u rra , im pasible.)
— P o r usted estoy  decidido...
A sí el seño re t li feu una escolteta 

a  la  chu rra , y  en tonses ella, ráp ida 
com el pcnsam ent, tirá  del co rdá  del 
tim bre  y  li d igué a i conductor;

“ P ^ re  usted , buea hom bre, que 
el seño r se qu ie re  bajar.

Oh, la realitat : — M ira, chica
(d igué el só

G aspar a 
de diñar 
rodechat de

L os chistes, como los pases de mu­
le ta , se d irideu  en varias categorías: 
naturales, de pecho y de oiolinete.

Son nacuraies, los que salen  sin 
rebuscam ientos ni artefisios, como 
p e r  equemplo:

D on Leonsio .— E l m undo e s tá  per- 
dio.

Nicom edes-— E s prop io  de la  es- 
tasióa.

D on  Leonsio.—¿Por qué? 
N icom edes.— P orque ‘n  la  cstasión 

es ahonde se p ierden  los m undos.
Y el póblico, dim pués d ‘ un chiste 

d ‘ esta  natu ra lesa, se desabrochará 
los botones de la b ragu ita  p a ra  re ir  
lib rem ente , y  si no se r íe , peyor 
p ara  él.

O tro  equem plo;
ImaquinémoQos a  T ragabom bas y  

7  F u rtad á tils  sen taos en un banquito

la seua dóaá), si a  1‘ hora 
me veus v indre  en coche

c a r  to t l o ' q u r K n c L i ’sT s señal d '*  ^ ^ t e r r e  hablando de politicé: 
de que me ha caigu t la  so rt e ro sa  — L eye E l  Sostahsta  (dise T ra g a -

L a  señá C herónim a, la  seua dóna periódico que enar-
cum plí les órdens fielmene A  les d o t’ ánim os. E l  Sosia lista  e s  el
se ya estaba al baleó esp eran t 1 ' ao le- calienta,
g á  de G asparo . — D esengáñate (contesta F u rtada-

M oít p ro p  (le la  una y micha va calienta  es E l  Sol.
vore en lo c a rre r  ua tumulto de chent ^  ¿V erdad que '1 ch iste se las traye? 
que rodechaba un coche -Oh qué poede buscar
alegría! ¡E l seu  G asparo  an a b a 'd in s ' S 'iíued ji p arte , y  es qu e  recru-
[No cabía dubte; li hab ía caigu t la  \ra g a b o m b a s :
grosa! —¿babes

S e  ficá en  la hab itasió  y  escom ensá
a  tren c a r  vajilla, esp ills, cah ires, to t 
lo que trovaba a  ma.

P ero  la rea lita t de la  vida, que té 
b rom es molt pesaes, li feu su frir una 
te rr ib le  dcse,jsió: E l seu  m arit no 
venía en coche perque  li habera eixit 
la g rosa , sino perque  tingué la  des- 
g ra s ia  de eab ara r en una corfa de 
meló y  tren carse  una cama.

fon
d e

M En el sine :: H iá un cu iner 
en  V a le n s ia  

q u e  es més desahogat que un mal 
pagaor.

E n  d irlos a  vostés que sem pre que 
p o t va al sine, més que a v o re  les 
películes, p e r  vore s ic a u  fa e n a ,  com 
d iu  éll, e s tá  d it tot

U na n it se  sen tá  chunt a  una ama

: Una colocasió : L a  ru leta
l a  ruina

Pascasio.
[Acabá en una fortuna!
E ls am ics com entaben les trap ison­

des que ‘1 pobre  seño r hab ía pasat, 
els m olts d inés en  que s ‘ había v ist 
y  a ra , p e r  e l m alait choc, a  m orir, sí 
a  ma be, a  un h o sp iu l.

_ — P ascasio—digué ú deis am ics— 
té  una bona colocasió.

— jCóm!
— Sí; es tá  al froat d ‘ un banc.
— (V cóm, ten in t eixe v isi, li con­

fíen un cá rrec  de tal naturalea?

que ese  chiste d ‘ E l  S o l 
tiene sombra?

Al ap leg a r aquí, el póblico no tie ­
ne más rem edio que sue lta r la  r isa  o 
bu scar a  1‘ au to r p a ra  p eg a rle  dos 
maimonadas.

O tro  equemplo:
Un cu ra  que li llaman d e  apellido 

D iestro , se  derique a  casa del camS- 
n igo L a  B arre ra , coando le  sa le  al 
encoentro  un hom bre moy desastrao  
queriéndole b esar la mano:

— Quite o s te t (d irá  e l cura). Va 
osted moy susio. ¿Qué ofisio tiene?

—Jabonero .
Y an te la p resensia  del ja b o n e r , 

susio , reco g erá  el capole y  se  ir á  en 
busca d e  ia  b a rrera .

E sto , arreg lándolo  de un modo 
aseadito , es una carcajada queneral 
y  un éxito de p rensa , sob re  todo de 
E l  M otín y  L a  T h ac a .

O tro  equem plo:
G asparín  d ise en tono ingenuo a 

un ainigo de su novia:
— Mi padre se dcsfrasó I‘ añ o  pa­

sao de toro.
— ¿Y quién le  puso  los coernos?
— Mi m adre.
P ara  que ‘1 chiste resu lte  más 

com prensible, el cornetín  d e  la  o r­
q uesta  d eberá  sonar como soena en 
las corridas de toros: ¡ ia t i i i i  ia ti i i i l

No me n eg a ré is  que M uños Seca 
los ha hecho peores y se  los ríen. 

O tro  equem plo:
— f o  s¿y  un güen  pad re  y  qu iero  

que mi h iga  haga c a rre ra , p a ra  lo 
cuál ya I‘ he sacao una ca rtilla  del 
M onte d e  P iedat.

— E ?o  es inm oral.
— ¿Por qué?
— No d igas más: un p ad re  que 

le saca a  su h iga  la ca r tilla  p a ra  que 
haga la  ca r re ra ...

O tro  equem plo:
Im aquinem os que E l  Q m nto  de 

Novedades haescrito  una désim a para  
L a  T k a c a , y  como pasa el tiem po y 
no se la publican , los cóm icos de la 
casa ven a  Meliá y le p reg u n tan  ei 
motivo.

E s te  poede con testar con e l s i­
guiente párrafo:

— P ues na: el d irec to r es tab a  en el 
cuarto , llega E t  Q uinto, en treg a  la 
d fsim a  y  se  la hecha al seslo.

A lo que poeden añ ad ir  los cómi- 
,cos:

— M ira, chico, lo séptim os  mucho. 
Y  la d raoada es h istérica , digo, 

histórica. ¿Veis? ¡O tro chiste!
I Coando yo dique que son como los 
ifloroncos. V et e s te  o tro  equem plo:

—E re s  un m algastador. E n  tres  
años de m atrim onio te  me has comi­
do seis fincas. N a, toa uoa m anzana.

— ¡Cuidao que com erse una man­
zana!

— Y menos mal si te  la  hubieses 
comido. P ero  es q u e  te  1‘ has gastao  
en visios; m ejor dicho, te  1‘ has 
bebió .

— T o ta l, eran  tre s  casitas peque­
ñas.

— Sí seño r; tr e s  casas qu e  forma- 
bao una m anzana.

— ¿U na manzana? ¡Ja , ja l .Aquello 
e ra  una m anzanilla.

— Y p o r tus b o rrach e ras  continuas 
Ja  hemos perdido.

_ ;Y n ii© > jK « a

r  I
J

— E l m eche h a  d it que avans de do­
n arli la m edisina dec a g ifá r lila .

— Que ti 1‘ agite  eli; ¡mos ha v h t !

EL D ESPERTA R  D‘ UN ENSOM I
qp
A

!De p la e r estic m ig mut!
¡Qué bonico es ensom iar!
¡Quina a leg ría  he tingut!
¡Y qué te rr ib le  ha segut 
el tan odios d esp e rtad

C uant més gochos m‘ encontraba 
p e r  cum plirse els meus afans 
que tan ansiós esperaba , 
despertí de com estaba 
en desilusións molt g ran s.

¡Cuánt g ran d ió i es el dolor 
que ‘n mon p it s ‘ ha estasíonat 
a l vore com el meu cor 
p rorrum pix  en un g rau  p lor 
m irantse aixina engañad

Cuant, segu in t en la seguera 
del ensom it y  esp eran t 
que v ioguera la  m anera 
d ‘ a rreg la ro  alase esp era , 
mons ulls han es ta t p lo ran t.

E l meu pcnsam ent se transa 
p e r  d escu b rir  el secret 
que li deixá 1‘ añoransa

de la g rand iosa  esperansa . 
Y sois pot fer m olt poquet.

¡Dichós ensom it que així 
has tu rb a t la m eua pau 
p o rtaa tm e p e r  un cami 
p e r  ahon yo encham ay pasí! 
¡Y encara  m‘ has fe t esclaul

SÁTIRdS
M iraba y  vea m olt be 

1 ' efecte d ‘ una pica 
que una pusa  en m ig U ma 
p eg á  a  don Bartolotné.
Y  e l bon seño r s ‘ es trañaba 
de que un bicho tan  chiquet 
puga, de-spués dcl mosec, 
a isarte  sem pre la  faba.

U na chavala molt bona 
q u e  al sinem a li a g rá  anar, 
a l pune que s '  an á  a  se n ta r  
li d igué a is i a  un* a tra  dóna: 
—¿Vol co rre rse  una miqueta?
Y 1* a tra  con testá  en mal:
— S i fora vosté un chaval, 
me co rría  en segaidcta.

A U R E L IO  B E N IT O

— No h iá  cuidao. E s tá  colocat fron t . ........... .....
* un b an c ... ¡venent tacóns de gom a y  el trom pa im itará ei m ugido de un 
p a  les sabates! berrendo . S i en  e l treya to  no hay

orquesta , d eberá  m ugir el m arido de 
la p rim era ac tris .

O tro  equem plo:
Serafín  el estud ian te sa ld rá  con los 

libros bajo el b raso  y  las m anos en 
los bolsillos. D im pués d e  m ira r  a  to ­
das p a rte s , se  derequ irá  a l Especta­
dor que tenga m ás se rca  y  le  dirá:

—  ¡S eré  desgrasiao! M ‘ exam ino 
esta  m añana d e  tísica, y  me dan cra- 
labasa; li dem ano relasiones a  P ep i­
ta  y  me d a  ca lab isa . ¿S eré melón?

Y si el au to r insiste un poco más 
con la  P ep ita  y  el m elón, podrá  s a ­
c a r  su  media dosenita d e  ch istes que 
el póblico prem iará  con o tras  tan tas 
d rapadas de sim patía.

O tro  equem plo:
— O ye Juan ito : ¿P or qu é  coando 

bailas conm igo no te  p e g a s  tanto  
como cuando bailas con otras?

— Porque llevas el vestido  corto, 
.Anacleta.

— Y qué tiene que v e r  eso?
— ¡Ya lo creo  que sí! T ra e  m añana 

el vestido de cola y  v erás  si me pego.
Dimpués d* e s te  chiste, el póblico 

d irá  a  coro: ¡[P illínü , y  e l a r t í s u  sa ­
ludará quitándose los calsetines.

Y hecha 1* asplicasión de cómo se 
hasen los ch istes natu ra les , p ase ­
mos a los

D E  P E C H O  
S e disen de pecho, po rque se  nese­

sita  m(x;ho pecho p a ra  escrib irlos o 
desirlos.

V éase la  clase;
— D on Cosme e s  una bellísim a p e r ­

sona.

¿P er qué mon repós trencares? 
¿Quín mal fea al teu honor 
p e ra  que orgullos deixares 
a  este  pobre  y  t ‘ en añares 
deixantio  en  tan ta  tristo r?

Mon cor e s c la u  en p esar 
al vo re  que al fí s* allunta 
ensom it que ‘m va a leg ra r  
y  a  ell me vulic aclam ar 
p e ra  ferli e s ta  p regun ta :

¿P er qué has segut tan  cruel 
que am argantm e la ilusió 
m* has fet tr a g a r  tan ta  fel 
y  t* has em porta t la mel?
No m ereizes n i...  perdó .

¡De p la e r estic m ig mut!
¡Qué bonico es ensomiar!
¡Quina a leg ría  he tingut!
[Y qué te rr ib le  ha segu t 
e l tan odios despertar!

A N TO N IO  M OM BLANHC
V alensia y  F e b re r  1 9 2 2 .

■^¿Y qué? ¿E s algún delito b eb e rse  
una manzanilla? A dem ás, toa  no me 
la  he beb ió . Y a sabes que jugando  a 
la ru le ta  perd í qu inse  mil bea tas.

— ¿Y quién te  m andaba m eterte  en 
un ju e g o  de azar?

— P orque siem pre he oído decir 
que ‘ 1 a s a r  e s  muy bueno p a  la  m an­
sanilla .

Dim pués d* unos ch istes así, se 
im pone la  ovasión, la güe lta  a l ruedo 
y  el rabo  d e  la mamá política del 
au tor.

D E  M O L IN E T E

'C histes d e  m olinete son aquellos 
en los que ‘I au to r  nesesita  que ‘1 
personaque e s té  d u ran te  tre s  actos 
hasiendo el farfalloso o sim ulando 
una co jera  p a ra  a l final h ase r  un 
ch iste . E sto s  se llam an tam ién chis­
te s  de Hrabusón.

P o r equem plo:
¿Qué p asaría  si do a  Perfecto  Pi 

se  casa ra  con doña M erensiana J o r ro  
y  tov ieran  un h igo  a  qu ien  li pusie­
ran  de nom bre igoa l qu e  a l au to r de 
sus días?

Poes p asa ría  que nadie q u e rría  
nom enar a  ese  chico, po rque, vamos 
a  ver: ¿Quién a n a b a  a  ponerse  en 
boca un P erfecto  P i Jorro? H e aquí 
e l ch iste .

L os nom bres d e  los personaques 
de la  o b ra  son  moy esensia les para  
la  elaborasión  del chiste qu e  loego 
(ralifican de a rb itra rio  los anvechosos.

Yo os sé  desir que ‘n  ia  v ida rea l 
conosgo un caballero , p o r m ás se ­
ñas p eriod is ta , que li llam an d e  ap e­
llido F e , y  se ha casao con un a  se ­
ñora  qu e  li llam an C aridad , y  p ara  
postres tiene una cosinera  que r e s ­
ponde p o r  E sp era n sa . T o ta l, q u e  ‘n 
su crasa están  tas tre s  v irtudes teolo­
gales: F e , E sp era n sa  y  C aridad.

¿Y qué direm os coando ese p erio ­
d ista  escrib e  un artículo? P oes aun­
que esté  plagao de m en tiras no  ten e­
mos más rem edio que d es ir  que es 
articu lo  de F e.

Y uo es eso  lo peor: A gora  se  ha 
com prao doa autom óviles. E s to  p á re ­
se que ao  tenga  am portansia , ¿ver­
dat? Poes si que la  tiene. E so  d e  que 
a  diario sa lgas d e  casa y  veas los au ­
tos de F e, no es p ro p io d e l siglo XX.

P roa .

Posarse a dieta Vivíen en  una
casa una m are 

y un fill as istits  p e r  una ch u rra  d e  lea 
quente tom ben y ya no t* aises.

E re n  felisos, cada ú a ten t ais seus 
quefers no m és, sin se  m olestar ais 
a tre s .

E l fill e ra  un a lt em pleat d* H a­
sienda y la m are ten ía  una ch iqueta 
ren ta  que li deixá a l m orir e l seu 
m arit.

Un d ía  res ib í la bona señora  un 
te legram a anunsiantli que una ch e r­
m ana d* ella que resid ía  en  un poblé 
de la  prov insia , e s tab a  m orintse.

A escape y  fuchint p rep a rá  el v ia - 
che , quedant en son  fill en que e!l 
e ix iría  p e ra  el poblé al a tre  d ia , a  fí 
d e  que poguera  deixarse  a rreg la ts  
els asunts de la ofisina.

A soies quedaren  ei fiil y la  chu rra .
Al día sigu ien t, al ho ra  dei m atí, 

se resib ix  un a tre  te legram a an u n - 
s ian t la m are al fill que no calía que 
abandonara  els seus quefers, perque  
lo de la tía  no hab ía seg u t re s , g r a ­
s ies a  Deu.

Y al co rreu  siguient una ca rta  en 
detalla que tranqu ilisaren  a l em pleat 
d* H asienda, desidintlo  a  no m oures 
de casa.

Al se t o  hu it d íes to rn á  la m are, 
deixantse totalm ent restab lida  a  sa 
cherm ana.

Y al com ensar de nou la  in te rrum ­
pida m archa en  la v ida , se fijá la  se­
ñ o ra  aquella en son  fill y e n  la churra, 
y  els digué;

— P ero , ¡chicos! E steu  prim s, alle- 
rosos; pareixeu cadávers vivients. 
¡Lo que hau p erd u t en  huit díes¡ ¿Qué 
vos pasa?

—¡Ay, mamá!— digué e ll—. E s  que 
en esto s huit díes no ham es ta t més 
que a  lle t.

L a  ch u rra  se to rn á  rocha y  abalxá 
la  m irá.

— F ilis  m eus— digué la m a re — , 
desde que me quedí v iuda que no la 
taste , con que hau fet m olt m al de 
aproñcarse de ia m eua ausensia pera  
posarse  a  d ie ta . P ero  yo no he d e  se r 
manco.

Y d irich in tse  a  la ch u rra , afechí:
— Disli a l cochero que puche.

—O ye, ¿tú sabes cuál es e l órgano  
rep roducto r de las plantas?

A  lo que contestá la  ch u rra  inche- 
nuam ent;

—¡Ay, de las p lan tas s í qu e  no 
lo sé!

:: jBon pisto! H abía en  se rt 
c a rre r  de V a­

lensia una ch u rra  que se donaba més 
p isto  que un to rero  de p rim era  fila.

¡Total perque  ten ía algúns dine- 
rets!

Y  una vehina, d* eixes que cuant 
parlen  tallen claus, d ia  d e  la  pobra  
ch u rra  que no deb ía donarse  tan t de 
tono, perque  después de to t, els d i­
nés que tenía, els ten ía g rasie s  a  que 
el m arit fea negosi deU  cuernos.

(H iá  que a tv e rtir  q u e ‘1 m arit e ra  
pen tiner.)

Rahó conwinsent vingué
de la  c h u rre ­

ría  a  se rv ir  a  V alensia.
Y  com Inesa es una ch u rra  se rv i-  

síal, p ron te  encontra colocasió.
P ero  en ía  casa ahon serv ia hab ía 

un señore t qu e  no la  deixaba a  sol 
ni a  somb a.

E lla  resis tía ; pero  asó  en cara  la 
en a rJ ía  més.

— .Anda, no sigues ton ta—li d ia—. 
¡Si e s tá  p robat que p e r  cada 1 2 5  
uiiinns naix una cria tural

E s ta  rahó va convénser a  la  chu rra , 
P e ro  fon desgrasiá . S e  coneix que 

aquella e ra  la  unió núm ero 1 2 5 .

Preguntaestraña Una churra
— ent r á a  se rv ir  
en casa d* un abogat.

Allí va dependre molt.
D espués va se rv ir  en casa  d* ua 

m eche.
Y  el m eche li enseñá més que el 

aboga t encara.
D espués aná a  p a ra r  a  casa d* un 

natu ra liste , el cual, vo len t in s tru ir  a 
la  ch u rra  com habíen  fet e ls amos 
an te rio rs , li p reguntá:

Un home d' es- M anel, e lc h tc  
n a n f a  ..  b ru tO  del» penia g,

ba a  casar, y  els am ics, gastan tli b ro ­
m a, lí dien:

— Che, ¿bé t* ac la rírás  cuant tin ­
gues que ficar la  ferram enta en  el 
fo ra t de la  p ica p e ra  desem bosarla? 

A  lo que con testaba M anel:
— Si atine o no a tine , allá vorem . 

L o  que s í vos dic es que sí no atine, 
p e r  lo menos forat li ‘n fas. ¡Vaya 
que li ‘n fas!

¡Si se ria  animal cl pollo!

— E ixa so rtija  m : pare ix  chico te ta  p e ra  e l m eu d it. 
—Yo li la  faré y  v o rá 'q u é  b e  li  ve.

~ ti%

_ L a  nota característica  d e  les elec- 
sións d* enguañ no ha seg u t cl tr iu n ­
fo deis repub licáns, ni el fracás de 
les d re tes, ni la d e rro ta  de Maximi­
liano T hous, que ‘s la  te rs e ra  de la 
serie .

E n  es tes  elecsións s* ha rech is­
tra t una nota verdaderam en t p in to ­
resca: la p resen tasió  d* un candidato 
hum orístic p e r  el d is trit del P o rt.

A só , que a  sim ple v ista  pareix  
brom a, encarna una profunda filo­
sofía qu e  invita a  m editar. ¿T indría  
rahó eixe home al p resen ta rse  com a 
hum orisíio  en una época en qu e  els 
serio s  mos engañen  m iserablem ent?

S i se  im pone el hum orism o 
en el político estao, 
de se g u r que Sebollino 
lo sacam os deputao.

¡Ma el grasiós!
E l dim ecres, varios period istes li 

p reg u n ta ren  al olim pic  M aura:
—¿Qué hay de particular?
Y don A ntonio els respongué:
— Nada. Uo gobierno  malo; p e ro  

que hab rá  que aguantarlo .
¿Con que malo, pero  a  la  fuersa 

ahorcan?
.Mos harán  h aser la  fel, 

pos no basta  en gobernarm os; 
sino que in tentan  tom annos 
la  cabellera o e l peí.

¡H ola, hola!
L lixc , me señe y  copie:
« Ita lia  necesita g as ta r  lo menos 

(matro millones, si qu iere te n er bien 
arm ados a  sus soldados.»

H ará  el gobierno  muy bieu 
si a tiende así a  sus sordaos. 
¡H om bre, sob re  to t que estén  

bien armaos!

¡Ma quin  atre]
U n telegram cta d e  Berlín:
« L a  (sjnducta de los ing leses co a -  

tinúa causando inquietud, p rínc ipa l- 
m ente en  M arruecos.»

L a  cosa no nos so rp rende.
Y  s i sois fuera en M arruecos... 
p e ro  els ingleses produsen 
ínquietu t en to ts els puesios.

¡Infelisos!
E l In stitu t M édic de Palerm o (Ita­

lia), ha acordat que els m eches no 
asisdxquen  ais duelos.

— ¿Y qué?— dirán els siudadáns del 
honor—  P a  la falta que mos fan ...

Y  tenen  rahó .

N o hasen falta p a  ba tirse  
n i médicos ni farm asias.
M ientras tengan herbolarios 
co n  tila  y con ca laguala ...

iCabotiia, Cabotita; 
has perdido la coilital

Q uerido am igo Cabota;
Mi c o r a s ó n  s e  d e s b r a f a  
a l leyer e l resultao  
de l a s  e lesiÓ D S p a s a d a s ,  
y  s i e n to  ad ren to  del pecho 
u n a s  m a lé f ic a s  a n s i a s  
q u e  m e  a n t o r t i l l a n  el feche, 
m e  r e t u e r s e n  l a s  e n t r a ñ a s ,  
el s a c h ín ,  l a  lle terola, 
l a  m e ls a  y  la reñonada.
¡T an  güen  consecal que harías 
tú que tens las uñas largasl 
¡En la f a lu  que a  ti t* hase 
eaa m aldesida acta 
p a ra  p ag a r tus anderdos 
y  desfrasar tu s  estafas!
¡En lo tem plao que estaiías 
con el fajín en la pancha 
presid iendo  prosesooes, 
pasacalles, bescuitadas, 
festitas de carrerón  
y  veladas Iliterarias 
donde ‘Is rip ios deis derribos 
am oellas con tan ta g rasia !... 
¡Con lo que te  losirías 
coando en tra ra s  en la Casa 
y  en lo salón de sesiones 
tus d iscursos Endilgaras 
llenos d e  im áquenes bellas, 
con e sa  pa lab ra  cálida 
(cálida p o r 1* aguard ien te  
que t* has colao d ins la pancha)

y  Domeñaras 1‘ aucell, 
el veniiljo l, 1* aubada, 
y  ab coratge  t* andugueras 
les to rre s  de C uart a  Casa.
¡Ah, querido Cabotita, 
la  Rom anidad es moy mala! 
M ientras el carca Puchades 
tiene en el bolsillo 1‘ acta , 
tú  que ere s  más sinvergüensa 
y  t* agobian  las estafas, 
y  nesesitas se r  edil 
p a ra  vivir a  tus anchas, 
t* has quedao en mig la rué 
com els boñigos del aca.
(L a  ¡maque aunque ‘s  cochina, 
si qu ieres poedes ficarla 
en  uoa revi.sta d* esas 
que ascribes con tan ta g rasia , 
poes de mocho más g ro seras  
t* ban aplaudido en  R usafa.)
Ya ves, sim par Cabotita, 
ascreb ido r d e  astracansia , 
p ro tec to r de los feriantes, 
poetastro  de veladas 
y  pelo tero  de suerte , 
no ‘t  volen y a  ni els de casa, 
poes m ientras te  quitan momios 
te  tiran  a  la vanguardia 
p a ra  que hagas el redícule, 
y  agoardan  la hora  esacta 
en  que haya u a  ac ta  segura  
p a  poder ap ro ñ ta rla  
uno d* ellos: ¡anfelisl 
T ú  no en tra rá s  en la  Casa

com no seya de m asero.
¿Tú consegal? ¡Calla, calla! 
E re s  masa im popular 
p a  que alleguen las votadas 
y  engañes al vesindario 
con tus trucos y patrañas.
E l poeblo vota a  un granuja 
cuant no sap  d* ell ni paraula; 
poro  cuando sus chanchullos, 
sus líos y  sus estafas 
son  ya del dominio público, 
¡calla, calla, calla, caltal 
D e todos modos, lam ento, 
Cabotita  de mis ansias, 
no hayas salido triunfante 
en las elecsións pasadas, 
poes presonaques com ni, 
son  los que más hasen falta 
p a  d evertir a is traqueros 
y  p lan tarlos en  la  falla.
Y  basta den tro  de dos años 
q u e  tu  nom bre no hará  falta 
(supongo) en las elesiones 
p a ra  d a r  color y  g rasia .
E l g ra n  M iralles L abella  
a  tu  lao e s  una castaña.
D on P epito  V illalonga,
E l  P a rd a le ro  y  L a  N asia, 
trea  olivas del coquillo.
¡Adiós, Cabota del alma, 
em perao r deis fracasos, 
p rín sipe  d e  m artingalas, 
que t* alivies y hasta la o tra . 
R esibe  un bes de

PA SC U A LA

V inguí de la ch u rrería  
y  em coloqui de niñera, 
después pasí a  s e r  cuinera, 
y  huí soc ama de cria.
¿H iá qu i em guañe en la  carrera?Ayuntamiento de Madrid
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— H e as í una ch u rra  que está  desaco- 
locá. E l chaval qu e  vullga colocarla, no 
méa té  que ferli proposisións.

Inyecsió Gonocure
Guant un m alalt d e  b lenorrag ia  (p u rg a - 

sións) hacha p ro b a t to ts els rem eis y  s ‘ encon­
tré  d esesp e ra t p e r  que no trove alivio, deu re­
c u rr ir  a  la  In y e c s ió  QONOCURE que obra  
verdadera prodichís.

Cada ú  que ho p roba , es después un infati­
gab le p ropagand iste  de la In y e c s ió  GONO­
CURE.

D e venta en to tes  les fam asiea .

D isa p ie .— Cabota s e  p rep a ra  pera  les eiec- 
sións .— E ls de P e n sa t y  P e í  se m enechen mes 
que la Chelito  ballant la rum ba; to t pa fer el 
ridícu!. ^

D um enche.— D ía d* elecsións.— L os m uer­
tos s* f i l t r a n  p o r  las paredes  deis coleches elec- 
to ra la .— Cabota va ca rreg a t en el fichero.

D illu n s .— Cabota es p reclam at campeó del 
F R A G A S .— E l Suecano  reg re sa  de M adrit ea 
billet d e  gos.

D im a ts .—E n el tea tro  Rusafa anuusien  el 
ensayo cheneral de A n d a n a -G ru p .— Cabota 
se p rep a ra  p era  un a ire  fracás.

D im ecres.— E n Rusafa patechen A ndana-  
G ru p .— Cabota fracasa estrepitosam ent.

D ichous.—L a  prensa en cheneral confesa 
e l fracás de Cabota.— A n d a n a -G ru p  no du­
ra rá  molts díes en el cartcll del tea tro  Rusafa.

D ivendres .— Y a  fa temps que no se ocu­
pen» de Cabota.

Q uisiéram os te n er la  v erb o rrea  de Demós- 
tenes, la  etocueosia de Adolfo B eltrán  y  la 
m elosa parau la de M iralles L abella , p a ra  ex­
p re sa r  la descagarrusan te sensasíón que en

<'&*r̂ lsfo «spesiai it LA T8 A6A)
Hem o s  t r u n f a o

H em os trunfao  en toda la  raya.
No ha salido consegal ¡ni un repubO canol 

E s to  mos llena de satisfasión a  mí y  a  L a 
S ierva , y  si es a  M aura no cale desirlo .

[Y encara  hay quien d ise que esto  se  va!
E so  lo  oigo des ir dende que e ra  chiquito, 

chicotito  de mamuja
No, no; esto  no se va. ¡E sto  e s tá  en casa!
A no se r  que don M elquíades a m e  la  re - 

volusión...
Y  L e rro u x ...
|A pchí|
M ‘ he costipao.

K a i a b

La c o n f e r e n s i a  de  P i s a r r a
P o r lo  que haurán  visto d e  la conferensia 

d e  P isa rra , s ' haurán  percatao  que yo, Be- 
re n g u e r  y  L a  S ierva estam os perfetam ente de 
acuerdo .

E n  cam bio Cambó descute los m illones que 
se nesesitan  p a  seg u ir la g u erra .

Bueno, p e rd e rá  el tiem po.
¡Con el quenio que tiene don Cuan!

Kakab

Dise M a u r a
Un preyolísta li ha p regun tao  a  M aura que 

p o r  qué h a  s;do  eso de se leb ra r la  conferensia 
e c  P izarra.

— ¡H om bre!— ha dicho el p residen te— ; la 
cosa  es c la ra : s ‘ anaba a  t ra ta r  la cuestión de 
M arruecos; en M arruecos hay T izza. ¡Pues qué 
m ejor que una P iza rra  p a  eso!

K a u s

P a p a  h a b e m u s
Ya h a  sido e leg ido  P apa.
Su elesión h a  coinsidido cop la de conse- 

gales.
¿Q uícf señal se rá  esa?
E l nuevo P ap a  ha adoptao  el nom bre de 

P ío  X I.
E u  sú consecoensia ya no digo mi pió .

K a k a b

T e m b l o r  d e  f ie r r a
E n  el destrito  38  se  h a  sentido esta  m añana 

a  la s  tre s  un tem blor d e  tie rra  que b a  ponido 
en  alarm a a  todos los vesinos.

H a  hubido trep iiasiunes y  ro tu ras de c ris­
ta les y  los relon jes se han p arao . L os fumera- 
le s  s ‘ han bam boleao lo  mismo que ‘I cam pa­
nario  de la  ig lesia , hasiendo sonar las cam­
panas.

A veriguadas las causas, se  ha sabido que 
todo obedcse a  un esto rnudo  del alcalde de 
barrio .

P o r b ru to  h a  sido destitoido.
K a k a u

F ran cisco  Hurtado B o sch  (a ) “Quiilerino"
Candidato humorístico del Puerto

H urtado  Bosch (a) G uillerm o, sueno una güe- 
vasió que s ‘ o iría  en Palm a d e  M allorca.

¡Qué frases más soblim adas, qué consep- 
tos m is  rotundos, qué afirm asiones más va­
lientes! O yendo a  G uillerm o  mos hasíam os ia 
alusión d ‘ e s ta r  ascueltando un gram ófono con 
un disco de T itta  Rufo.

Al final se  1‘ am puertaron  en hom bros a 
casa , y  hobíó v itóles, palm as y  volteyo d ‘ as- 
quellotes.

Dim pués coatenuó la propaganda le to ral a 
1‘ am ericana: un carrito  de m ano tirao  p o r un 
b u rro , y el candidato, con un para iguas ab ie r­
to  y rodeyao d ‘ e le to res , tirando soflamas. 
¡Ah, si hobiera tirao  dinero! A estas horas es­
taría en Ajuntamiento.

Uno de los proyectos que se tra ía  e ra  cons- 
tro ir  un monumental para igües que cobriera 
todo e l Cabañal, para  que coando p loguerra  
cayera  1‘ aigua a  la m ar.

¿Qué tal?
¡Que ap rendan , que 

ap rendan  los candidatos 
d e  aquíl.

nosotros produjo la p resensia d rl m etingue 
que ‘1 candidato hum orístico del Poerto  dió en 
lo  treyato  de la M arina.

Cale des ir que ‘1 coliseyo s ‘ hallaba de 
bote en  bo te  coando alle­
gam os nosotros, ü n  me- 
nuto  d im puésse dió p ren- 
sipio a l acto.

E l p resid ien te , un ge- 
perudo  con más g rasia  
que S am per vestido de a 
e tiqueta , ag itó  1‘ asque­
llo te y parló  d ‘ e s ta  ma­
nera:

— ¡Nada de gepas ni 
m entiras! (y se quitó un 
pu$o). Venim os aquí a 
p re se n ta r  a l candidato 
hum orístico oel d istrito  
d e l P uerto  don F ransisco  H u rt-d o  Bosch (a) 
G uillerm o  (y se quitó  o tro  puño).

Y en tre  qu ita rse puños, b eb e r a igua j  nu- 
g a rse  las betas de los ealsonsillos, consomíó el 
tu rno  de 69 m enutos que li habían destínao.

A l re tira rse  hubo risas  y drapadas.
P arlaron  tamién o tro s doraores, abogando 

p o r 1 '  aboiisión de los consum os, 1* ab a ra ta ­
m iento del vino, 1* anseñansa obligatoria de la 
rum ba y la im plantasión del am or libre, coin- 
sidiendo todos en que ‘I candidato es un chico 
moy tem plao y  d igno de que se le lleve al 
Consistorio , aunque seya de m asero. (Güeva- 
siones a  g rane l.)

Al alivan tarse e l candidato don F ransisco

E l candidato s ‘ an­
coentra en lo ca tre  del 
do lor vítim a de una de­
r r o tá is  aguda.

Quisá a  las horas p re ­
sen tes s ‘ e.sré sie lebran- 
do  l ‘ an tie rro  que le p re ­
p a ra  el casino E scalante, 

y  de cuyo acto harem os en lo núm ero prógim o 
una b rilla n te  anform a-sión.

Una astracaná més
M aximiliano T io u s  s ‘ ha e rich it en  can tor 

d e  les g lo ries de G ranero . ¡P obre Manolo!
C uant vérem  anunsiá en  los carte ls 1‘ a s ­

tracan á  G ranero- C lub, orichinal del tem po­
re ro  vaiensianiate y  e iern  asp iran t a  conse­
chal Maximiliano Thous, se  mos v ingué a flor 
de llavis la  m ateixa frase que pronunsiem  sem­
p re  que d it au to r es tren a  un obra: «No po t 
ser* .

Maximiliano T bous «no  p o f  spr»  autor 
dram átíc, no ho h a  segu t m ay ni ho será . M a­
xim iliano es un home inquiet, vivaracho, que 
cuant triunfa, triun fa p e r  e l seu maquiavelia- 
me, no p e r  el seu talent.

Y el seu m aquiavelism e consistix en ro- 
d echarse  de aquells elem ents que p e r  el seu 
v a lo r natural poden p roporsionar un éxit; com 
son  la  p a rtitu ra  d ‘ un m estre  S erran o , la co- 
laborasió  d ‘ un llib re iiste  d e  ta len t, el despil­
farro  d ‘ una em presa, e ts .,  ets.

Cuant falta uno d ‘ estos elem ents, com en 
e ll no h iá  consistensia de au to r, 1‘ o b ra  s ‘ en 
v e  a  baix.

Exam ineu la  llabor de T hous y  voreu com 
els seus éxits foren en fa época en que fea les

ob res  en  E l,es  C. rdá, v  S erra n o  els posaba 
m úsica. Cuant a  Máxim ii faitá la colaborasió 
d Klies y  la p a rm u ra  del m estre, v a  no feu 
res  que valguera dos qu inse ts. Sem pre que ha 
f e tu n l . ib r e  e ll asolel, ha fracasat el Ilibre 
A hí esta  A-/ ca rro  de l Sol, una de les partitu - 
re s  mes insp .raes del m estre, y , sin etnbargo, 
no se  fa p e r  culpa del Ilibre qu e  ha seg u t Ba^ 
tech a t en to tes bandes. D e L a  F.mbafada L -  
pano ia  no parlem . E s de T hous asóles, y en 
asó esta  d it to t. . ^

L ' últim triunfo e! tingué en C asajuaaa, y 
Casajuana tam poc vol co laborar en Thous 
p erq u e  asóles se defén millor.

Maxtm, fa quinse añs, e s tren ab a  en els 
m illors tea tro s  de M adrit, acom pañat deis més 
Ilustres musics: S erran o , Vives, L leó, e tc . Si 
ell h abera  valgu t no m és un poquet, a  estes 
hores e s ta ñ a  colocat en tre  els au to rs de p ri- 
m er fila. S m  em bargo, buf, no po t es trenar 
m es q ue en e l barracó  del A p r e ta  e l  caguen  y  
K usafa, m odestam ent acom pañat del m estre 
A sensi.

E n  esto s an tesedcn ts, ¿tenim motiu pera 
d ir  «no p o t se r»  sem pre que veem anunsiat 
un es treno  del tem porero  valensianiste y  e tero  
asp iran t a  consechal Maximiliano Thous?

«tnk

C uant en trarem  en el teatro , y a  sabíem 
lo que anabem  a  vore: una colecsió de tracbes 
v ís t a o s ,  a rtís tic s  decorats, lujos a tré s , una 
m úsica d iscre ta  y  un Ilibre ro in . No mos en-
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— Sem pre r a  ca rreg a t en la pipa.
— S í; la m eua dóna me fica la p ipa en 

la boca y  yo me la  fume.

gañarem  en les cua tre  prim eres coses; en la 
últim a, si; el Ilibre que creíem  ro ía , ha re su l­
ta t pichor.
Im achínense les parau les més incoherents, les 
frases més absurdes y  els term es més g ro se ­
ro s , adovats en una g ra s ia  chavacana y  rid icu­
la  y  encara  no se farán  cá rre c  de la rea lita t.

S onaren  ovasións p era  ela p in to rs, a tre - 
s is tes , e ts .,  y  al am paro d 'e s t e s  manifesta- 
sións del públic , ixqué a  sa ludar el au to r del 
Ilib re q u e  res ib í mes de un siseo.

L a  em presa de Rusafa, tan egoísta y  taca­
ñ a  pera  els p rinsip ian ts, t irá  el resto . Com 
hián  m olts d inés g aa ta ts  en 1 ' o b ra , tra ta rá  de 
deíéndrela ; pero  s ‘ es tre lla rá ; G ranero-C lub  
es , de to ta la se rie  d e  as tracanaes ro ín s , la 
pichor.

¡ C H U R R I Q U I A !
S i te  inviten a  los porches, 

sin  rep a ro  alguno, acepta, 
si es que ‘ 1 chaval que te  invita 
gas ta  gom as d e  LA  IN G L E S A .

S an  V isent, 16 4 .— V alensia.

O Y E ,  C H U R R A
Debes d e c i r  a  fu novio 

q u e  no fe s ‘ a r r i m e  a tí» 
si  no g a s t a  pa f u m a r  
el pape l  m a r c a  BAMBÚ.

n e  v e n í a :  e n  e s t a n c a ,  k io .ic o s  y  b o t ig u e iM ,

A CABOTA
Han p asa t  les e lecs ión s ,  f  h a n  d e r r o -  

fat q u e i o  q u  j ‘s  t r a t a b a  de  d e m o s t r a r  
y f em  punt  fina, en n o s t r a  c a m p a ñ a .

No volem e m p o r c a r  n o s t r e s c o l u m n e s  
p a r l a n t  d e  un t ipo fan  r e p u g n a n t c o m  tú.

Valens ia ya ef cone ix.

La Editorial Carceller
que en tre  a tre s  im portants pubiicasión edita.

la  ¡raía, üoitie Tiatig i  El Falleie
está  p reparan ! un pisioniit sem anari taurino 
que arm ará  g ran  rebom bori en tre  ‘Is afisionat» 
a  la festa .— S e titu lará

El Clarín
an irá  ed ita t en p ap e r b lanc de p rim era , a  dos 
tin tes  y  profusió de g rab a ts .

L a  plum a deis millors crítics taurinos av a­
lo ra rá  ses  páchioes. E ls «asos» del obcheu'u ri-  
valisarán  fent iostantánees, y els dibuixants 
R icardo M aría, R uano L lopis y R oberto  D o- 
m ingo, mos obsequiarán en sons apun is inimi­
tab les.

¡U na ton tería  de sem auari se rá

El Clarín!
Editorial Uaicelltr-Unión Penoiri»ri» s—
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